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Celebremos el Centenario de Catholic Charities USA

Honremos a Catholic Charities por sus muchos años de esfuerzo ofreciendo ayuda y 
creando esperanza para millones de personas necesitadas año tras año. 

Fortalezcamos nuestro compromiso a servir a los más necesitados y a construir  
una sociedad más justa y compasiva. 
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Oración de Catholic Charities USA en su Centenario

Dios de Justicia, antiguo y nuevo,
desde la belleza de la sagrada Creación, 
mediante la alianza con la Cruz, 
el movimiento de tu Espíritu en la historia
	 impuso orden al caos, 
	 proclamó al pueblo su liberación por boca de los profetas,
	 y nos dio la vida por el sufrimiento y la muerte 
	 de tu Hijo Jesucristo. 
Por medio del nacimiento de tu Iglesia,
el movimiento de tu Espíritu en el tiempo
	 generó un Cuerpo de creyentes fieles,
	 moldeado por la historia de tu gran amor,
y con la tarea de llevar justicia y paz.
Te pedimos que envíes este mismo Espíritu sobre nosotros
	 al celebrar el centenario de Catholic Charities USA 
Créanos y fórmanos para ser el movimiento de tu Espíritu,
	 llevando tu amor a un mundo cansado y desgastado.
	 Renueva nuestro corazón, hogar y cultura.
	 Profundiza nuestro compromiso para servir a los más necesitados
	 con los dones y la pasión del personal, de los voluntarios y los benefactores.
Bendícenos y llévanos a la plenitud de tu amor
	 que celebra la vida y dignidad de todo tu pueblo.
Te pedimos esto por nuestro Salvador Jesucristo,
que vive y reina contigo 
en el movimiento de tu Espíritu, 
un Dios por los siglos de los siglos. Amén.
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Lecturas del domingo

Vigésimo sexto Domingo del Tiempo Ordinario

Lecturas del Ciclo C
•	 Primera lectura: Amós 6,1 4-7
•	 Salmo responsorial: Salmo 146,7. 8-9. 9-10
•	 Segunda lectura: 1 Timoteo 6,11-16
•	 Evangelio: Lucas 16,19-31

Resumen

•	 Este domingo, las lecturas nos recuerdan que la preocupación por los pobres está en el centro 
de las enseñanzas de la Iglesia. Las lecturas de hoy son un recordatorio especialmente claro 
del peligro de la ceguera: la ceguera al sufrimiento de los menos afortunados, en especial la 
ceguera causada por la opulencia.  
�� Amós nos previene contra la ceguera al sufrimiento de los pobres.  
�� La carta a Timoteo busca darnos un ejemplo de la vida cristiana, una vida marcada por 

el deseo del Reino y no de la riqueza excesiva.  
�� En la parábola del Evangelio aprendemos que ser buenos discípulos de Jesús no 

depende de realizar obras aisladas sino de cultivar la habilidad de ser solidarios con los 
pobres, quienes están –como dice el Evangelio– al otro lado de la “puerta” (ref.: M. 
Birmingham, Word and Worship, Ciclo C).  

•	 El Catecismo de la Iglesia Católica dice que “Nuestro Señor nos advierte que estaremos 
separados de Él si omitimos socorrer las necesidades graves de los pobres y de los pequeños 
que son sus hermanos” (#1033). 

Se nos desafía a cultivar en nosotros mismos la sospecha saludable de las inequidades que pueden 
acechar desapercibidas debajo de la superficie de la sociedad, y se nos insta a aplicar el lente 
de amor de Dios para ver a quienes padecen necesidades. Este domingo ratifica el llamado del 
Evangelio a servir a los pobres entre nosotros.
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Ideas para la homilía

•	 El don de estar presente entre los pobres
•	 ¿Qué le damos a quien tiene todo? Hacer regalos es tan familiar como el cumpleaños de 

un amigo y tan básico como nuestra fe. 
	 Quizás hemos visto anuncios en las revistas o en la televisión que nos ofrecen 

soluciones a la hora de elegir regalos para quienes tienen todo. Generalmente es algo 
sumamente costoso o una baratija extravagante que se burla del lujo. 

•	 Por otra parte, quizás hemos sido invitados a una celebración especial en la que se nos 
pide que no llevemos regalos porque nuestra presencia es regalo suficiente. 
	 La fuerza y el poder de las relaciones se imponen como el mejor gesto para el que da 

y el que recibe. 
•	 Esto es especialmente cierto para la gente de fe, ya que Dios nos llama a estar presentes 

junto a los pobres y marginados.

•	 El rico satisfecho de sí
•	 El rico del Evangelio de hoy claramente es alguien que tiene todo. 

	 “Se vestía con ropa finísima y comía regiamente todos los días”, este tipo de 
persona nos hubiera puesto en un aprieto a la hora de comprarle un regalo. Tenía 
todo. Incluso sus sobras podrían haber saciado a alguien más, pero él ni siquiera lo 
advirtió.

•	 Abraham en efecto le dice al rico que tuvo todo lo que necesitó en vida, y que sus cinco 
hermanos tienen todo lo que necesitan en vida para evitar el tormento y hallar consuelo 
eterno en brazos de Abraham al igual que Lázaro. 
	 El texto nos dice que Lázaro “hubiera deseado saciarse con lo que caía de la mesa del 

rico…” pero el rico ni siquiera compartió lo que caía de su mesa. 
•	 El rico cometió un gran error, un error eterno que lo llevaría al tormento. Lázaro sufrió 

tormento en vida, el rico toda la eternidad.
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•	 El peligro de la complacencia
•	 La autocomplacencia del rico se parece a aquélla sobre la que nos advierte Amós en la 

primera lectura, es decir, pasar por alto el sufrimiento de los pobres y marginados. Y los 
riesgos y las consecuencias de esta autocomplacencia pueden ser eternos. 
	 El rico, que fue autocomplaciente incluso con sus sobras, y el público de Amós 

vivieron en una época sumamente próspera pero no hicieron nada por Lázaro ni por 
los pobres.

•	 Incluso en esta época de crisis económica, somos un país próspero con muchos recursos 
para cubrir nuestras necesidades apremiantes.
	 ¿Cuáles son las implicaciones y oportunidades para quienes pertenecemos a la 

comunidad católica aquí en Estados Unidos ahora que nos reunimos a celebrar el 
centenario de Catholic Charities USA?

•	 Dios nos da todo lo que necesitamos
•	 Es preciso afirmar categóricamente que tenemos todo lo que necesitamos. 

	 Desde la Creación, pasando por la Alianza, hasta la Cruz, lo tenemos todo. Tenemos 
a Moisés, a los profetas y a Aquél que resucitó de entre los muertos –Jesucristo. 

	 Como individuos, comunidades de fe, nación, tenemos todo lo necesario para salir 
de nuestra autocomplacencia y acabar con el tormento de la pobreza que sufre 
nuestro prójimo en EE. UU. para así juntos disfrutar del descanso eterno que nos 
promete el Reino de Dios.

•	 Podemos vencer la complacencia y estar presente entre los pobres
•	 Somos parte de la tradición que incluye la advertencia de Amós, la visión de Lucas y 

la convicción y la fe de los católicos, las parroquias, los empleados, los voluntarios, los 
benefactores y los clientes de la agencia. Juntos podemos hacer realidad el llamado, la 
oportunidad y la invitación a acabar con la autocomplacencia, preocuparnos por los 
pobres y poner en práctica el ejemplo de Jesucristo. 

•	 La plenitud del Reino de Dios se alcanza al incluir a los Lázaros del mundo, especial
mente quienes están al otro lado de nuestras puertas en cada una de nuestras 
comunidades. 

•	 Ahora que celebramos el centenario de Catholic Charities USA, Lázaro sigue necesitan-
do nuestra ayuda. Tenemos todo lo que necesitamos, que nuestra presencia sea el regalo 
para el centenario de la Iglesia que lucha por acabar con la pobreza en Estados Unidos.


